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Sacudir 
el miedo 

      

  

Por Ascanio 

Cavallo 

ucedió lo que se venía venir: 

con el triunfo de la candida- 

ta comunista en la coalición 

oficialista ascendieron en 

forma simétrica las posibili- 

dades de José Antonio Kast. 

El país moderado, de centro 

-como lo describe Leonidas Montes- ha 

visto caer a una de las opciones moderadas 

y debilitarse a la otra. 

El centro se sigue desplomando, ahora 

desde sus bordes, y parece poco probable 

que entre las 500 candidaturas inscritas 

como independientes aparezca una que, en 

un golpe mágico, capitalice en masa a ese 

electorado perdido. Hay poco tiempo, poca 

sustentación intelectual y poco ánimo so- 

cial. El centro ha muerto hasta nuevo aviso. 

Lo único realmente distintivo del triunfo 

de Jeannette Jara en el gobiernismo es su 

magnitud, incongruente con todos los datos 
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oco antes de la última elec- 

ción primaria, Carolina 

Tohá, la entonces candidata 

del Socialismo Democrático, 

recomendó en una entrevis- 

ta el libro Regreso a Reims, 

el ensayo autobiográfico del 

intelectual francés Didier Eribon. Me llamó 

la atención que lo mencionara, porque tanto 

ese libro como La sociedad como veredicto y 

Vida, vejez y muerte de una mujer de pueblo, 

del mismo autor, proponen una crítica des- 

camada a la izquierda francesa actual, y por 

extensión europea, cuya relación con la clase 

trabajadora comenzó a enfriarse y distanciar- 

se desde fines del siglo pasado. Eribon elabora 

un recorrido a la vez familiar y político de las 

conquistas laborales logradas en la posguerra, 

la organización en torno a las industrias, la 

vida doméstica y las perspectivas que ofrecía 

un orden social y económico que ya no existe 

más tras la globalización y desindustrializa- 

ción de los países de Europa occidental. Las 

familias populares, como la del propio autor, 

que desde la posguerra habían votado izquier- 

da, desde los 90 comenzaron a apoyara la ul- 

traderecha y a considerar a la élite progresista 

como un adversario que los usa, pero los des- 

precia. Regreso a Reims es una explicación, 

  

duros -militantes, electores, elegidos- que 

favorecían muy ampliamente al Socialismo 

Democrático. Carolina Tohá puede haber 

quedado en un vacío conformado por los 

exconcertacionistas decepcionados con su 

apoyo al actual gobierno y los anticoncerta- 

cionistas desconfiados de su filiación (como 

lo demostró el solo hecho, de inadvertida in- 

congruencia, de que el Frente Amplio pre- 

sentara un candidato en lugar de apoyar a la 

principal funcionaria de Boric). 

Sin embargo, que fuese víctima de se- 

mejante fenómeno aún no explica la an- 

chura del resultado. La desagregación de 

votos sugiere, más bien, que el Socialis- 

mo Democrático, y en especial el Partido 

Socialista, el mayor, no se movió: apenas 

movilizó a 3,6 votantes por cada militante. 

El Partido Comunista movilizó a 15. 

Pero para ganar las elecciones de no- 

viembre tendría que movilizar a 10 veces 

más. La intuición parece decirle a Jeanne- 

tte Jara que para pensar en eso tiene que 

desvestirse del ropaje comunista, un ges- 

to sin contenido propio, que hasta podría 

dañarla si la gente considera que comparte 

el oportunismo de otros políticos. Para sa- 

lir de la mímica cosmética se necesitaría 

de algo más profundo. 

La candidata Jara está ante una disyun- 

tiva que ninguno de sus antecesores, de 

Neruda a Jadue, tuvo nunca. Una opción 

es seguir la estrategia ya recorrida por 

otros comunistas latinoamericanos, como 

Chávez y Ortega, que consiste en usar los 

mecanismos democráticos para alcanzar el 

poder y luego desmontar desde dentro las 

fracaso del 
abajismo 

Por Oscar Contardo 

    

un recuento de hechos, pero también una 

reflexión sobre la misma izquierda, que es en 

donde el autor se sitúa políticamente. Eribon 

hace todo lo que a escala local nunca ha he- 

cho el sector al que Carolina Tohá pertenece 

desde que perdió terreno en el electorado de 

menores ingresos, lo que tampoco hicieron 

los nostálgicos de la Concertación, que pre- 

fieren atacar al mensajero o posar de víctimas 

de una leyenda negra difundida por el Frente 

Amplio. 

La Concertación sí fue exitosa en los objeti- 

vos que el momento exigía, es decir, darle es- 

tabilidad, ofrecer prosperidad a un país ago- 

biado por una dictadura que lo entregaba con 

altísimos niveles de pobreza y servicios socia- 

les arrasados. Desde 1990 hubo avances enor- 

mes, pero también hubo un punto en donde 

la centroizquierda se recogió sobre sí misma y 

sus dirigentes decidieron considerar lo alcan- 

zado como una meta final, una fórmula defi- 

nitiva que solo admitía aplausos del entorno. 

En adelante actuaron como acreedores de 

una deuda de gratitud permanente que com- 

prometía multitudes a las que sólo visitaban 

en campaña electoral. Cada vez más esas di- 

rigencias serían percibidas como grupos que 

administraban un modelo ajeno que habían 

adoptado con entusiasmo, porque les rendía 

instituciones democráticas. Ernesto Ottone 

llama a esto la concepción de la democra- 

cia como táctica, en la que el PC chileno 

tiene un historial largo, aunque fallido. 

La otra ruta es cambiar al partido. Un tra- 

bajo hercúleo, aunque no del todo imposi- 

ble. Desde el domingo, y hasta noviembre, 

nadie tiene más poder que Jara en el PC. La 

dirigencia histórica, que hubiese preferido 

como candidata a Michelle Bachelet, por- 

que estima que la acumulación de fuerzas 

es aún insuficiente, ha quedado fuera del 

esquema creado por las primarias. Si Jara 

decide que el PC es ahora *socialdemócra- 

ta”, como lo insinuó en la campaña, no hay 

quién se le pueda oponer, salvo con el pro- 

pósito anarquizante de quebrar al partido. 

Por supuesto, se trataría de un giro his- 

tórico, un “latinocomunismo” equivalente 

al eurocomunismo de los 80, y por la mis- 

ma razón son muy pocos los que lo creen 

posible. La renuncia al PC sugiere que está 

escogiendo lo primero, que sólo se está des- 

prendiendo de un lazo formal mientras el 

control sigue en el partido -la democracia 

táctica. Si fuese la segunda opción, no sólo 

no renunciaría, sino que tomaría el control 

del aparato y encabezaría sus decisiones. 

De momento, Jara despierta entre sus 

adversarios -dentro y fuera del gobierno- 

una desconfianza profunda, que no se 

sostiene en el mote simplón del “antico- 

munismo”, sino en la trágica experiencia 

de los gobiernos comunistas en el mundo, 

desde la Unión Soviética hasta Cuba, des- 

de China hasta Corea del Norte. No es in- 

vento, no es un mensaje de Trump. 

buenos beneficios privados. El éxito político 

y económico de la Concertación existió, pero 

no es excluyente de esa decadencia solvente 

hecha de cargos bien pagados y redes de po- 

der eficientemente explotadas. Ambas convi- 

ven en la realidad y en la memoria, se suman 

a experiencias y se transforman en argumen- 

tos. Es cierto que, por ejemplo, la crisis habi- 

tacional de los 90 fue aliviada en parte por las 

políticas de la transición, pero la imagen de 

viviendas sociales recién entregadas durante 

el invierno de 1997, cubiertas de nylon para 

impedir que la lluvia traspasara sus muros 

mal construidos, debería considerarse como 

un hito al momento de evaluar la relación 

rota entre la llamada Social Democracia y los 

sectores de menos ingresos. Una distancia 

disimulada por el voto voluntario, que acabó 

funcionando como una suerte de analgésico 

que enmascaraba los acontecimientos de fon- 

do. Luego vendría la desconfianza extendida 

en las instituciones, con el efecto levadura del 

financiamiento ilegal de la política. 

Los partidos que formarían el Frente Am- 

plio recogieron la crítica a esa izquierda satis- 

fecha de sí misma y apuntaron al flanco del 

abandono de las demandas más urgentes, 

pero una vez en el poder, no fueron capaces 

siquiera de aproximarse al éxito que alguna 

vez tuvo la Concertación en concretar sus 

compromisos de campaña. Las condiciones 

eran muy difíciles, es cierto, pero no peores 

que recibir el poder de un dictador que se ne- 

gaba a abandonar la escena actuando como 

un secuestrador que tiene de rehén a la pro- 

pia democracia. 

El frenteamplismo ensayó una versión cen- 

tennial del joven concertacionista noventero 

de la generación que les precedía; su dirigencia 
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De allí que en la oposición la primera ten- 

tación sea subir las apuestas e inclinarse por 

una opción más dura y resuelta que la de 

Chile Vamos, como es Kast. Igual que Jara, 

Kast suscita los peores temores en el mundo 

de sus adversarios, que lo han clasificado en 

la “ultraderecha” hasta que esa misma pala- 

bra empieza a perder tracción, o se traslada 

a otras figuras. Kast ha sido relativamente 

exitoso en liberarse de la idea de “miedo” 

que aparecía asociada a su figura. 

Pero si el miedo se convierte en un mo- 

tor de las elecciones, el miedo a Kast será 

simétrico con el miedo a Jara. ¿Puede que- 

brar ese eje Evelyn Matthei? Aún no se sabe. 

Pero ninguno de los dos tiene tiempo para 

ensayar. Sus destinos probablemente estarán 

sellados en primera vuelta, aunque -aten- 

ción- aun no se puede descartar matemáti- 

camente que pasen ambos a segunda vuelta. 

La baja participación en las primarias, un 

magro 8,9% del padrón total, ha sido una luz 

de advertencia acerca de esa posibilidad. A 

la inversa, la resonancia que tuvieron estas 

elecciones parece un indicio de que al final 

se enfrentarán la derecha con la izquierda. 

Esa es la fórmula completa de la polari- 

zación. A algunos sociólogos les gusta decir 

que lo que está polarizado son las élites, 

mientras que la gente conserva su modera- 

ción. Sin embargo, no son las élites las que 

han producido el resultado del domingo, ni 

las que decidirán quién conquista la presi- 

dencia en noviembre o diciembre. 

Tal como se van perfilando las candi- 

daturas, las élites serán derrotadas, como 

por lo demás desean tanto Jara como Kast. 

hizo de la simulación abajista una herramien- 

ta de acercamiento al pueblo llano, ese sujeto 

incógnito para la nueva élite piscolera, al que 

sólo sabe acercarse desde la pantomima o la 

farra. Lo que en una época fue “la gallada” o 

“la señora Juanita”, ahora serían los territorios 

que se piensan mientras se prepara el asado. 

Uno de los aspectos más dolorosos de la 

derrota de Carolina Tohá es constatar que su 

mejor desempeño fue en las comunas más 

ricas de Santiago. Aquel resultado fue la cons- 

tatación de una campaña levantada desde un 

círculo cuya brújula social apunta siempre 

un mismo norte de progresismo elitista. Una 

forma de conducirse, o un habitus -usando la 

categoría de Bourdieu, amigo de Eribon- que 

las dirigencias frenteamplistas comparten en 

versión descalcificada y anémica, aunque con 

similares dosis de soberbia y autoindulgencia. 

Mientras ese habitus de los radical chic se 

ha reforzado con los años, la pobreza ha cam- 

biado. Según la nueva metodología propues- 

ta, la tasa de pobreza en 2022 habría llegado 

al 22%, casi cuatro veces la tasa calculada con 

la metodología anterior. Un ajuste duro, pero 

necesario para mirar de frente la realidad. La 

experiencia de la pobreza ya no es la misma 

que en los 90. Tampoco es la de los 2000. Lo 

que se espera del progresismo, de la izquier- 

da, es que dé cuenta de esos cambios, no que 

sermonee a distancia a quienes deciden votar 

lo que desde el sofá socialdemócrata es juzga- 

do como peligroso o equivocado. Lo que se 

espera de sus líderes es que sepan escuchar 

a las clases populares, en lugar de dedicar 

tanto tiempo a exigir aplausos por su propia 

historia reciente o reclamarles obediencia a 

quienes han tratado con deslealtad o franco 

desprecio. 
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